
como re f inac ión de lo que a ella llevé
conmigo" (p . 184). Para segu ir los pa­
sos de Cern uda durante esa fase de su
vida . ningún estudio mejor que esta
primera parte de l libro.

o En la segunda parte. Nadal nos ofre­
ce un estud io de los temas que apare­
cen en la obra de Cernuda (en toda su
poes ía y no só lo en aque lla parte escri­
ta en Gran Bret aña). El anál isis sufre
una serie de de fectos. En primer lugar .
es inco m p leto: aunque si trata temas
pr imord iales como Amor. Dios . Tiem­
po . M ue rte y Exil io . el autor no menc io­
na en abso luto otro tema igualmente
importante. sobre todo a part ir de Invo ­
caciones (1934 -35): la noc ión que te­
nía Cem uda del poeta y de sus relacio­
nes con la sociedad (la misma temática
que acabam os de comentar al ocupar ­
nos de su correspondencia). En segun­
do lugar. el análisis es esqu m tico: el
autor en ningún mom nto mu stra
sens ib le a la notor ia volución qu
hubo en.e l pen am ient o d Cernu d a
lo largo de 105 a ños. Por j mpl o: si
bien hay narcis ism o tonto n P rf il d I
aire (1927 ) como n DlIsol ció n d 111
Quimera ( 1962). lo form p e1fica
que asum e esta tem tic . d sd lu go.
no es la misma en I s do co l cc ion s:
Nada!. sin embargo. no ti nd st s
dist inc io nes. Fin 1m nt . los com nt .
rio s que hace Nadal no SI mpr corr s­
ponden a un análisis t xtual: por qu .
rer ver una identif icación compl ta n­
tre el hombre Cernuda y la p rsons mi·
tica proyectada en la po sla. I autor
tiende a olvidarse de lo versos par
hab larn os del " acontecer personal "
que está tras ellos. Muchas ve.ces lo
que nos d ice al respecto resulta In~ere '

sante (son m uy reveladores. por eJem­
plo. los datos que aport.a.sobre la rela­
ció n am o ro sa que inspiro 105 poemas
de Donde habite el olvido ); pero esta
informació n. por muy út il que sea para

. el futuro b iógrafo de Cernu~a. ayuda
muy poco a explicar la temática de sus

versos. pone es escri­
Aunque lo Que se pro

bir un estudio te mát ico. Nadal no pue­
de res ist i r la tentación de da.rnos. a

é
I.~

. .• n sobre los relativos m n
vez su apIOlO . d
tos 'de los d ist intos poemas estudla

l
os~

o oca logra convencer de to
AQUI ta~p el defecto pr inci pal
d Segun parece. .

o. • d Cernuda consrs-
en la poesla e

Que ve " con frecuencia malhu -
te en e l tono . con frecuencia

d despectivo.
mo ra o o I poeta se d irige a

'd o • o " con Que e .
di actlc o 99) Este tono lo atribu-
las demas (p . 1 .

RESEÑAS

ye Nadal a la influencia en Cernuda de
los poetas románticos. sobre todo los
ingleses y alemanes. Es cierto que. por
SU identi ficación con el romanticismo.
Cernuda llegó a veces a escribir poe­
mas de resonancia decimonónica (aun­
que tampoco conviene exagerar esta
vertiente de su obra. como hace Nadal
al hablar. por ejemplo. del tono " pan­
f1etario" de Los placeres prohibidos).
Fue un defecto que el mismo Cernuda
reconoció y contra el cual libró una ba­
talla constante. Sin embargo. de este
intento por superar el romanticismo y
escribi r una poesía verdaderamente
moderna no hay apreciación alguna en
I crit ica que nos ofrece Nadal. Éste no
ntiende. por ejemplo. la importancia

para Carnuda del monólogo dramático ;
tampoco parece entender el propósito
d las técnicas de desdoblamiento;
para Nadal son meros " amañéramien­
to " de una poesía "que de entrada se
dirl quere r excluir al lector" (p. 199).
O &de luego. no responden a un propó­
sito d e te tipo sino al deseo del poeta
d drama tizar el diálogo que se lleva a
c be entre las diferentes voces de su
conciencia. " entre el hombre que sufre
y el poeta que crea" (para citar la fa­
ma frase de Eliot); y todo parece in­
dicar que el lector moderno. por tener
una conciencia igualmente dividida. no
sólo no se siente excluido de esta poe­
sIa. sino que llega a identificarse con
ella de una forma muy íntima. Si a Na­
dal no le interesa este t ipo de diálogo
es porque. como ya vimos. siempre
busca confundir la voz del hombre con
la voz del poeta. Esdecir. a fin de cuen­
tas Nadal resulta mucho más románti­
co que Cernuda; y. por eso mismo. sólo
logra darnos una visión muy parcial de
la obra de su amigo.

Pero sería injusto cerrar esta reseña
con una nota negativa. Al dar su opi­
nión sobre la poesía de Cernuda. el au­
tor quería que fuera considerada como
tal: como una visión muy personal y no
como un estudio "objet ivo" de tipo
académico. En este sentido. hay que
agradecerle la franqueza con que ex­
presa sus puntos de vista. incluso
cuando son desfavorables para el poe­
ta; que uno no esté siempre de acuer­
do. quizá sea lo de menos. Porotra par­
te. habr ía que reconocer el indudable
interés que tienen muchos de su~ co­
mentarios: las indicaciones. por.ejern­
plo. con respecto a los " préstamos" que
toma Cernuda de otros poetas o las ob­
servaciones sobre las palabras "A mon
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seul désir" que figuran como lema al
frente de La realidad y el deseo. Y. a fin
de cuentas. por muy grandes que sean
las deficiencias de esta segunda parte
del libro. se ven más que compensadas
por los magníficos logros de la primera.

James Valender

POR LA USANZA
NOCATRINA

Luis González y González observa de
José Fuentes Mares algo que bien se
revira sobre sí mismo: "Indudablemen­
te sigue la norma de practicar lo que '
predica: ' La Querencia y Nueva invita­
ción a la microbistorie. son una dignísi­
ma muestra de la norma. Entre uno y
otro libro se tejen vasos comunicantes
que sintetizan el perfecto equilibrio del
pensar y del actuar. del creer y del
.arnar. del buscar y del encontrar; los
dos libros son la unidad de las pasiones
del autor: la microhistoria o historia
matria y la región del occidente de Mé­
xico. Aunque ambos libros son compi­
laciones de artículos y conferencias
más o menos dispersas. cada uno de
ellos se integra sorprendentemente : tal
parece que responden a una concep­
ción previacomo volúmenes. EnNueva
invitación a la microhistoria reúne tex­
tos que responden a sus preocupacio­
nes sobre el quehacer del histor iador
avocado a la historia matria. regional.
La Querencia recoge escritos que ver­
san sobre la trayectoria del oeste mexi­
cano.

Así Nueva invitación .... que bien es
la continuación de Invitación a la mi­
crohistoria (19731. concentra una me­
surada crítica -ponderativa siempre;
contraria ocasionalmente -e a modos y
modas de hacer historiografía (hace
suya la crít ica de Edmundo O'Gorman
cont ra la historiografía científica:
" .. .una manera de historia que permu­
ta la primogenitura de lo cualitat ivo por
el plato de lentejas de lo cualitat ivo" ).
reafi rma la propuesta del imprescindi­
ble quehacerde la microhistoria dentro
de las normasprofesionales ("en la his­
toria todos se meten como Pedro por

A Luis González V González: Nu..,. lnvlucl6n
s 's microhistoris . Sep SO. México. 1982. U
Querencis. Sep Michoacán. México. 1982



.su casa"). y puntualiza la necesidad de .
Ivolver sobre la historia crítica para así
ocuparnos de los aspectos negativos
de nuestro ser actual. y sobre la histo­
ria narrativa que nos permita recordar
nuestra identidad cultural:

La intención del mic rohistoriador es
sin duda conservadora ; salvar del
olvido el trabajo. el ocio. la costum­
bre. la religión y las creencias de
nuestros mayores. Puede ser simul­
táneamente revolucionaria : hacer
consciente al lugareño de su pasado
propio a fin de vigorizar su espíritu y
hacerlo resistente al imperialismo
metropolitano o colonialismo inter­
no. como también se llama .

Por su parte La Querencia. que bien
puede ser una segunda sección de La
tierra donde estamos (19711. podría
tomarse como una crónica -reportaje de
la trayectoria histórica de la región del
occidente de México y. además. como
un excelente ejemplo de las diferentes
maneras y tonos para enfrentar el que­
hacer historiográfico. Entre las visiones
panorámicas de la zona - "El oeste

Luis González y González

mexicano" - y las visiones porrnenori ­
zadas de una región - " La Tierra Ca·
Iiente " - . entre la presentación gen r I
de la historia de un estado de la repú­
blica para un público lego - "Cardio­
gramas de Micho acán" -. y el desm ­
nuzam iento de los elementos Que pu­
dieron influir en la aparición de un h ­
cho específico - " El Bajío. cuna y eo­
cina de la Independencia" - . Luis Gon­
zález y González hace crecer un entr •
mado en que se conte mplan tanto I
paso del hombre a través de una hIsto­
ria como el paso de una historia a trae
vés de unos hombres.

A lo largo de todo el tray cto preva­
lece la prédica y la humildad d lo m ­
croh istor ia: " No ayuda a prev r: sun­
plemente a ver." V con e tooun v z
más. Luis González mue tra. m s no
demuestra. que la microhistofl la
alternativa más viabl paro int nt r
comprender los proceso r ion I s a
partir de sus propias r Ice Y. simult ­
neamente. el recurso m s qUlbl
para " mantener el árbol Ii do su
raíces" . Cabe aclarar qu I hillori
matria ta l como la concib y h c no
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V(ctor Di z Arciniega
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